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Módulo 1 

1.1. LA VIOLENCIA ES COSA DE HOMBRES 

 

Por Miguel Lorente Acosta 

Profesor Titular Departamento de Medicina Legal y Toxicología de la Universidad de Granada 

 

1. LA IMAGEN DE LA VIOLENCIA 

 

 ¿Qué se necesita para establecer la causa de un determinado resultado? 

 

 La causalidad ha sido uno de los grandes temas de la filosofía y de la ciencia. Su estudio y análisis 

 comenzó con los presocráticos como forma de alcanzar una explicación racionalista a los 

 fenómenos naturales, pues antes, como ahora, el desconocimiento de las causas de los hechos 

 facilita imponer la mitología, las creencias o los intereses de determinadas partes. En la 

 actualidad, con independencia de si se toma como referencia un modelo determinista o un 

 modelo probabilístico, cuando una  consecuencia social se debe a la acción de un elemento, este 

 se considera causa de dicha  consecuencia o resultado. 

 

 Si aplicamos la valoración a la materia de nuestro curso, la conclusión es muy sencilla: si el 95% de 

 la violencia en su expresión más grave, el homicidio, está causada por hombres, se debe 

 afirmar que “la violencia es cosa de hombres”.  No hacerlo, al margen de la falta de rigor o 

 del error que supone, impide abordar las circunstancias que dan lugar a la violencia para 

 prevenirla y responder ante sus diferentes expresiones. 

 

 Pero a pesar de esta realidad objetiva y de su constancia histórica, ¿quién habla de la violencia 

 como un problema de hombres? 

 

Sin duda sorprende la posición de una sociedad androcéntrica que en lugar de preguntarse qué 

hay detrás de esa masculinidad, es decir, de la forma de entender lo que es ser hombre en sociedad 

definida por una cultura patriarcal, ha ignorado el “pequeño detalle” de la responsabilidad de los 

hombres en la violencia. Y no sólo llama la atención esa “ignorancia descriptiva”, sino que trata de 

ocultarla detrás de elementos que forman parte de la realidad, pero que se utilizan para 

distorsionarla y difuminarla para que no se pueda ver bien su imagen. La traducción práctica de 

ese posicionamiento es hablar de “multi-causalidad” de la violencia, de la base biológica que hay    
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detrás de ella, como ocurre con la agresividad animal y así presentar a los hombres como “simples 

machos” sometidos a las influencias de sus instintos, o, incluso, llegar a hablar de que las mujeres 

son igual de violentas, aunque de otra forma, una afirmación que, curiosamente, no recurre al 

argumento de la base biológica ni a la comparación animal.  

 

2. ESTADÍSTICAS SOBRE VIOLENCIA 

 

Para poder analizar la realidad lo primero que tenemos que hacer es partir de ella, no de una 

representación de la misma. Y la imagen de la violencia, al margen de lo que algunos distorsionen 

con las palabras, es muy nítida. Para mostrarla recurriremos a los datos de los informes de 

Naciones Unidas, la Organización Mundial de la Salud (OMS), Eurostat, y otras organizaciones 

centradas en el análisis del tema. Recogemos los principales datos sobre la violencia a nivel global: 

 

2.1. HOMICIDIOS 

  

 . Personas convictas por homicidio: (ONU, 2013) 

 

. El 95% de las personas convictas son hombres 

  . El 5% de las personas convictas son mujeres 

 

 . Víctimas de homicidios: (ONU, 2019) 

 

  . El 81% son hombres 

  . El 19% son mujeres 
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Los datos sobre la autoría de los homicidios indican que la mayoría de los homicidios son 

cometidos por hombres y se dirigen contra otros hombres en circunstancias muy diferentes, 

aunque luego hay una violencia de los hombres dirigida de manera específica contra las mujeres. 

 

• Tasa de homicidios por 100.000 habitantes: (ONU, 2013) 

o En hombres es de 9’7 

o En mujeres es de 2’7 

 

La tasa de homicidios es 3’6 veces más alta en hombres que en mujeres 

o La tasa de homicidios por 100.000 habitantes por sexo y edad aporta datos muy  

interesantes: 
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Source: UNODC homicide statistics 

 

 

 

 

 

 

 

 

ONU, 2019 Hombres Mujeres 
0-14 años 1’6 1’9 
   
15-29 16’2 3’8 
30-44 14’4 3’1 
45-59 10’3 2,1 
+60 5’9 2,4 
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Durante la infancia, los homicidios en niños tienen una tasa similar debido a que la mayoría de 

ellos se producen dentro del contexto familiar, es posible que la diferencia de 0’3 puntos más alta 

en las niñas se deba al componente de género, tanto a través de conductas de infanticidio por la 

“carga” que supone una niña en determinados escenarios culturales, como por homicidios 

asociados a la violencia sexual que sufren. En el resto de los grupos de edad se observa una 

variación de la tasa en hombres vinculada a actividades delictivas, de manera que cuanto más 

joven y directa sea su participación en hechos criminales, más alta es la tasa, lo cual lleva a que 

disminuya con la edad. En cambio, en las mujeres, al sufrir la mayoría de los homicidios dentro de 

las relaciones de pareja y familiares, la tasa se mantiene prácticamente igual desde la adolescencia 

hasta la ancianidad. 

 

2.2. OTRAS MUERTES POR VIOLENCIA (accidentes y suicidios) 

 

Según el informe “Violence and injury prevention” (OMS, 2010), cada año 5’8 millones de personas 

mueren por lesiones violentas ocasionadas en los tres grandes contextos etiológicos: accidentes, 

criminalidad y suicidio. Estas muertes violentas representan el 10% de todas las muertes a nivel 

mundial, y suponen un 32% más que las muertes debidas a la malaria, la tuberculosis y el SIDA/VIH 

juntos. 

 

Los homicidios directos, es decir, aquellos que ocasionan la muerte por el ataque violento 

representan el 11% de todas las muertes violentas, y los suicidios el 15%. Dentro de las muertes 

violentas accidentales puede haber casos de homicidios y suicidios que no son identificados como 

tales durante la investigación. 

 

El estudio de la OMS traza una evolución sobre las expectativas para el año 2030, y mientras que 

las principales causas de mortalidad debida a enfermedades se mantienen en las mismas 

posiciones (la primera causa de mortalidad a nivel mundial es la cardiopatía isquémica, la segunda 

los accidentes cerebro-vasculares y la tercera las infecciones y problemas respiratorios crónicos), 

las muertes violentas aumentan su porcentaje y suben en el orden establecido. Concretamente 

los accidentes de tráfico de carretera pasan del puesto 9 al 5, el suicidio del 16 al 12, y los 

homicidios del 22 al 16, siendo este el ascenso más importante con 6 posiciones respecto a la 

situación actual. 
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Todas estas muertes violentas, bien de naturaleza accidental, criminal o suicida, están 

protagonizadas fundamentalmente por hombres. 

 

 

2.3. PERSONAS EN PRISIÓN 

 

Otro dato interesante que refleja en gran medida las consecuencias de la violencia es el de las 

personas que se encuentran ingresadas en centros penitenciarios. 

 

El informe “World Population List” (2018), realizado por el Institute for Criminal Policy Research, 

de la Universidad de Londres, recoge que en el planeta hay 10’74 millones de personas en prisión, 

de las cuales el 93’2% son hombres, lo cual significa que hay unos 10 millones de hombres presos. 

Las mujeres representan un 6’8%, es decir, unas 730.000 mujeres están presas por todo el planeta. 
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Desde el año 2000, el incremento del número de hombres presos ha sido del 18%. Todo ello 

teniendo en cuenta que el porcentaje de homicidios resueltos a nivel global sólo es del 63% (ONU, 

2019) (el más alto es en la región de Europa, con un 92% de casos resueltos, y el más bajo en la 

región de las Américas con un 43%). 

 

 

2.4. TERRORISMO 

 

Centrándonos en algunas formas de violencia que preocupan por su impacto en la sociedad, y por 

ser percibidas como una amenaza prácticamente constante, el informe de la Universidad de 

Oxford, “Our world in data” realizado por la Oxford Martin School, recoge que la media de 

personas asesinadas por terrorismo cada año en la década de 2010-2020 fue de 21.000. 

 

El año más grave por el número de víctimas fue 2014, con 44.000 víctimas por actos terroristas, y 

el menos grave sobre este indicador 2010, con 8000 víctimas. 

 

El portal Statista.com recoge que el número de ataques terroristas en 2018 fue de 5.783, y el 

número de víctimas que provocaron dichos actos terroristas fue de 32.836. Estos datos nos indican 

que la medida de víctimas por ataque fue de 5’7. 

 

Todos estos actos terroristas fueron protagonizados prácticamente en su totalidad por hombres. 

 

 

2.5. TORTURA 

 

Otra de las formas de violencia especialmente grave por su significado y por esa 

instrumentalización de la violencia que hay detrás de su uso, es la tortura. 

 

Los informes del Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Derechos Humanos indican que 

cada año hay 50.000 personas que sobreviven a la tortura. 
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En Siria, entre 2011 y 2018, no menos de 13.977 personas han sido asesinadas por tortura, cifra 

que incluye a 167 niños y niñas y a 59 mujeres (Syrian Network for Human Rights). Amnistía 

Internacional recoge que en el 82% de 160 países se produjeron casos de tortura (Informe anual 

de 2014). 

 

También estos actos de tortura fueron protagonizados prácticamente en su totalidad por 

hombres. 

 

2.6. SUICIDIO 

 

Si la violencia que los hombres dirigen contra otras personas aprovechando las circunstancias más 

diversas y en busca de los objetivos más variados, no fuera suficiente para ver ese protagonismo 

masculino, el suicidio nos aporta una información clave para entender el uso de la violencia, y el 

fracaso de una masculinidad levantada sobre las referencias que llevan a entenderla como un 

instrumento más de poder. 
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Cada año se suicidan en el planeta alrededor de 800.000 personas, cifra que supone una muerte 

cada 40 segundos.  Recordemos que el suicidio se sitúa en el puesto 16 de las causas de muerte, y 

que es la segunda de las causas de muerte violenta por detrás de los accidentes de tráfico, pero 

por delante de los homicidios. 

 

De las 800.000 personas que se suicidan cada año, aproximadamente 600.000 son hombres, 

representando el 75% del total, y 200.000 mujeres, un 25%. Por cada suicidio consumado hay 20 

personas que lo intentan, muchas de las cuales quedan con graves secuelas. 

 

El suicidio es una violencia dirigida contra sí mismo, y refleja ese uso instrumental tan vinculado a 

la masculinidad, bien para conseguir los objetivos deseados a través del ataque a terceras 

personas, o como forma de liberarse de los problemas personales cuando las circunstancias llevan 

a esa conclusión. Una conclusión que los estudios relacionan con la construcción de una 

masculinidad basada en las expectativas sociales y en el reconocimiento, y con la dificultad para 

reconocer los problemas y buscar ayuda por entender esa actitud como un fracaso. Estas 

circunstancias dentro de una sociedad androcéntrica juegan un papel clave para manejar el 

suicidio como opción y llevarlo a cabo. 

 

 

2.7. VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES Y LAS NIÑAS 

 

Las estadísticas recogidas en los apartados anteriores reflejan el protagonismo de los hombres en 

la violencia dirigida contra cualquier persona y en las más diversas circunstancias, una violencia  

que por su propio significado se asocia a la criminalidad, y una criminalidad que por su construcción 

social también es protagonizada por hombres en sus diferentes contextos. Este doble 

protagonismo de los hombres, por un lado, en el uso de la violencia, y por otro en el recurso a las 

actividades delictivas para conseguir sus objetivos, hace que la mayoría de las víctimas sean 

hombres, concretamente el 81% según los datos del último Informe Global de Homicidios de 

Naciones Unidas (2019). 

 

Pero el uso de la violencia dentro de un contexto global machista tiene unas consecuencias 

directas sobre quienes son consideradas en una posición inferior respecto a los hombres: las 

mujeres. La construcción de la normalidad sobre lo que los hombres han decidido que es lo 

adecuado para toda la sociedad da lugar a la desigualdad. Una desigualdad que se traduce en 

ventajas y privilegios para los hombres a costa de los derechos y las oportunidades para las  
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mujeres, situación que crea una injusticia social que se ha mantenido a lo largo de la historia 

gracias, en gran parte, a la violencia contra las mujeres en sus múltiples formas. 

 

Y de nuevo nos encontramos con una violencia que trata de ser ocultada detrás de los argumentos 

más diversos. En este caso, cuando se habla de violencia contra las mujeres, ya no sólo se recurre 

a los argumentos habituales para decir que la violencia es multifactorial y que existe una base 

biológica, sino que, además, se habla de que no se puede hablar de manera específica de violencia 

contra las mujeres y las niñas, y que todo forma parte de una violencia de general que las afecta a 

ellas, pero que también se dirige contra hombres y niños. Con ello se intenta meter en un mismo 

grupo a todas las violencias para evitar identificar las razones que hay en su origen, y muy 

especialmente las que hacen que exista una violencia específica contra las mujeres y las niñas, 

como veremos en otro módulo. 

 

El planteamiento de “mezclar” todas las violencias no se corresponde con la realidad. Veremos la 

imagen que dibujan las estadísticas sobre la violencia contra las mujeres y las niñas a partir de los 

datos de ONU Mujeres y la OMS, para luego realizar una valoración general. 

 

- Violencia contra las mujeres: 

 

o El 35% de las mujeres han experimentado violencia física y/o sexual por sus parejas 

o violencia sexual por hombres con los que no mantenían una relación de pareja. 

o En la UE, según el informe de la Agencia de Derechos Fundamentales (FRA, 2014), 

el 20% de las mujeres ha sufrido violencia física, el 43% violencia psicológica, el 7% 

violencia sexual en una relación de pareja, el 6% violencia sexual fuera de la relación 

de pareja, y el 55% acoso sexual. 
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- Homicidios de mujeres (Femicidios/Feminicidios): 

 

o El Informe de Naciones Unidas sobre homicidios recoge que cada año son 

asesinadas unas 87.000 mujeres en el seno de las relaciones familiares y de pareja, 

lo cual significa que cada día 238 mujeres son asesinadas en este contexto, o lo que 

es lo mismo, que cada 6 minutos una mujer es asesinada en el planeta bajo estas 

circunstancias. 

o De las 87.000 mujeres asesinadas anualmente dentro de este marco, el informe 

recoge que unas 50.000 lo son en el seno de las relaciones de pareja y familiares, y 

30.000 sólo en el contexto de las relaciones de pareja. 
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Del total de homicidios que sufren las mujeres en las diferentes circunstancias, un 34% son 

cometidos por su pareja, un 24% por otros miembros de la familia, y un 42% por extraños. 

Estos datos reflejan que el 58% de los homicidios sufridos por las mujeres son llevados a 

cabo en el seno de las relaciones de pareja y familiares, siendo el hogar el lugar de más 

riesgo para las mujeres. 
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o La comparación de los datos de los dos últimos informes de Naciones Unidas sobre 

homicidios globales (2013 y 2019), indica que los homicidios de mujeres han 

aumentado un 14’9% 

 

- Violencia sexual: 

 

o La prevalencia mundial de la violencia sexual cometida fuera de las relaciones de 

pareja es del 7’2% (OMS, 2013). 

o El mismo informe recoge que dicha prevalencia es del 12’6% en los países con 

ingresos económicos más altos. 

o La relación de la violencia sexual contra las mujeres con los países desarrollados 

queda de manifiesto en al dato que revela que el 23% de las alumnas universitarias 

de EE.UU. denunciaron haber sufrido un asalto sexual o “conductas sexuales 

inapropiadas”. 
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o Los datos sobre violaciones cometidas por distintos agresores en EE.UU. y el Reino 

Unido también son muy reveladores, tal y como se aprecia en la siguiente tabla: 

 

 

 Agresor 
Pareja 

Agresor 
Familiar 

Agresor 
Conocido 

Agresor 
Extraño 

US Bureau of Justices Statistics 26% 7% 38% 26% 
UK Home Office 45’4% 13’9% 29’6% 11% 

 

Las estadísticas muestran cómo en EE.UU. las violaciones son cometidas por hombres 

conocidos por la víctima en el 71% de los casos, y en el Reino Unido lo son en el 88’9%. 

Todo ello revela, al contrario de lo que se piensa, que las violaciones y las agresiones 

sexuales son formas de violencia que se ejercen contra las mujeres, fundamentalmente, 

por parte de hombres que mantienen algún tipo de relación con ellas, y en países 

desarrollados. 

 

o Por su parte, los informes de ONU Mujeres también indican que 15 millones de niñas 

entre 15-19 años han sufrido relaciones sexuales forzadas, de las cuales sólo un 1% 

recibió atención profesional. 

 

- Trata de personas 

 

o Las mujeres representan el 49% de todo el tráfico de personas. 

o Si se incluye en estos estudios a las niñas, las cuales representan el 80% de todo el 

tráfico infantil, el conjunto de mujeres y niñas supone el 72% de las personas 

víctimas de trata. 

o El objetivo principal de la trata de mujeres y niñas es la explotación sexual. 

 

- Matrimonios forzados: 

 

o En la actualidad hay unos 650 millones de mujeres y niñas que han sido casadas 

bajo la obligación impuesta por las familias con menos de 18 años. 

o Cada año 12’5 millones de niñas son obligadas a casarse, lo cual significa que cada 

día 34.200 niñas son víctimas de matrimonios forzados (Amnistía Internacional, 

2019) 
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- Mutilación Genital Femenina: 

o 200 millones de mujeres y niñas han sido mutiladas genitalmente bajo las 

referencias impuestas por una cultura patriarcal (ONU Mujeres y OMS). 

o Según UNICEF, cada año 3 millones de niñas sufren diferentes grados de mutilación 

genital. 

 

- Acoso: 

 

o El 10% de las mujeres de más de 15 años ha sufrido ciberacoso. 

o En la UE, el 55% de las mujeres ha sufrido acoso sexual (FRA, 2014) 

o El 82% de las mujeres parlamentarias, según un estudio de la Unión 

Interparlamentaria realizado en 39 países, ha sufrido violencia psicológica a través 

de diferentes vías durante su ejercicio parlamentario, de manera muy especial por 

las redes sociales. El 44% ha sufrido amenazas de muerte, violación, agresiones o 

secuestro hacia sus familias. El 65% ha vivido conductas sexistas por parte de sus 

compañeros de partido o de la oposición. 
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La imagen de la violencia contra las mujeres también aparece nítida a pesar de que las palabras de 

la normalidad la traten de borrar o de ocultar en los márgenes de las páginas de la historia.  

 

Una violencia contra las mujeres llevada a cabo por hombres, y que a diferencia de otras violencias 

cuenta con una serie de elementos diferenciales que demuestran la conciencia en la creación de 

los escenarios y argumentos para aplicarla, y la voluntad de hacerlo en cada momento y por 

cualquier hombre que lo decida. Estos elementos son, básicamente: 

 

- Gran dimensión 

- Consecuencias graves 

- Llevada a cabo por hombres conocidos y por desconocidos 

- Poca conciencia social de su dimensión, significado y gravedad 

- Bajo porcentaje de denuncias en cualquiera de sus formas 

- Bajo número de condenas en los casos denunciados 

- Existencia de mitos y estereotipos que justifican, minimizan y niegan la violencia contra 

las mujeres, o incluso las responsabiliza a ellas 

- Aparición de elementos reactivos y críticos contra las medidas dirigidas a abordarla 

 

Estas características demuestran una armonía con la construcción social androcéntrica que 

permite esa normalización levantada sobre el valor y el reconocimiento que se hace de quien la 

produce (un hombre), el lugar donde se produce (diferentes contextos de una sociedad 

androcéntrica), quien la sufre (mujeres impregnadas de los mitos y estereotipos de esa misma 

cultura), y quien responde ante ella (instituciones y administraciones de esa sociedad). 

 

3. LA VIOLENCIA ES COSA DE HOMBRES 

 

La violencia es cosa de hombres porque son hombres quienes la ejercen de forma mayoritaria, 

porque lo hacen para conseguir objetivos que les permiten alcanzar posiciones de poder dentro 

de una sociedad y de una cultura androcéntrica, y porque al hacerlo salen reforzados como 

hombres dentro del contexto en el que se recurre a la violencia, bien sea un escenario delictivo 

por parte de los miembros del grupo, o bien en un escenario familiar o de pareja por parte de otros 

hombres.  

 

Por eso, a pesar de la presencia histórica de la violencia, de formar parte de muchas estrategias 

normalizadas, y de la existencia de vínculos y conexiones entre las esferas ilegales y los espacios  
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formales, no ha habido un claro interés en entrar en la raíz de la violencia, porque para ello hace 

falta detenerse en el elemento nuclear que supone aceptar que la violencia es cosa de hombres. 

 

Más bien ocurre lo contrario, y en lugar de tomar lo obvio y objetivo como punto de partida para 

iniciar el análisis, se prefiere acudir a la hipótesis de los diferentes elementos que forman parte de 

la violencia, como veremos en el siguiente módulo. 

 

El interés en no avanzar en el conocimiento práctico de la violencia se observa cuando se recurre 

a la falacia para confundir sobre su naturaleza, y de ese modo hacer creer que son las 

circunstancias o determinados hombres los responsables de la misma. Porque asumir que la 

violencia es cosa de hombres conlleva cambiar las referencias sociales y culturales que la hacen 

posible. 

 

Por eso mantienen dos argumentos falaces que generan confusión y evitan entrar en otros niveles 

de análisis. El primero de ellos es utilizar el hecho objetivo de que la mayoría de la violencia es 

cometida por hombres, para decir que esa afirmación supone un ataque a los hombres al 

presentarla como que “todos los hombres son violentos”, cuando no se dice eso. El segundo 

argumento juega de manera similar, pero en sentido contrario, y plantea que todos los hombres 

violentos sólo representan una minoría del total de hombres, y que, por lo tanto, si la mayoría de 

los hombres no son violentos, no se puede aceptar que la violencia sea una cosa de hombres. 

 

Si decimos que a la mayoría de las personas que les gusta el cante jondo son de Andalucía, no 

significa que a todas las personas de Andalucía les guste esa forma de flamenco. Y si decimos que 

la mayoría de las personas de Andalucía no son aficionadas al cante jondo, no significa que el papel 

de los andaluces y andaluzas no sea clave y determinante en el cante jondo. Ninguna de esas dos 

afirmaciones sobre el flamenco generaría confusión, y si se intenta utilizar alguna de ellas para 

cuestionar la realidad objetiva que define al cante jondo, sería rebatida de forma rápida. Sin 

embargo, con la violencia y el protagonismo de los hombres no ocurre igual porque juega con toda 

la construcción social que ha permitido llegar hasta el día de hoy sin detenerse en ella. 

 

Pero para cerrar esta construcción que va desde lo social y cultural a lo individual, analizaremos 

en la cápsula siguiente las diferentes teorías que existen sobre las bases de la violencia, y la forma 

de construir las conductas violentas. 

 

Todo ello nos mostrara que, definitivamente, la violencia es cosa de hombres. Veremos a qué se 

debe que sea así. 
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